
LA UNIVERSIDAD
EN LA HISTORIA

Por Horacio Labastida

a Universidad no es un claustro aje­
no a la vida del país. Por el contra­
rio, la substancian y enriquecen las

~~ " ¡:"'~~ml calidades y proyectos de su pueblo
desde el nacimiento en la Nueva Es­
paña, de acuerdo con las solicitudes

de Juan de Zumárraga , el inquieto y sabio primer
ob ispo, y del Ca bildo y del virrey Antonio de Men­
doza . .édulas reales, procedimientos, medidas
administra tivas y disposiciones de esa lejana fun­
da i ón r .fiérensc en el trabajo de Sergio Méndez
Are '0 , publicad o en 1952, con motivo del IV Cen­
1 .na rio de nuestra Institución (La Realy Pontificia
l niuersidad de México , Antecedentes, tramitación y des­
padu:de las realescédulas deerección, México, 1952).

ada falt arí a en esa Real Universidad, y Pontifi-
.ia lue o, al t mor d - la bul a de Clemente VII : ni

los privile ríos sa lama ntinos, ni los oros de minas
para su sostenimiento, ni las facultades de artes y
I '010 ría, ni las t mtac iones del erasmismo patroci­
nad o por -1 ca rdenal Cisneros y la Universidad de
Alca lá d . 1I mares en los idos tiempos de Carlos de
Ga nt -; ya pesar de las limitaciones y los pocos ca­
tedráticos, que tanto afanáronse por sus discípu­
los, pronto ver íanse luces no tradicionalistas ni
do zrn áricas. Las opiniones de Zumárraga y Men­
daza inclu yéronse en las decisiones del solitario
del Escorial, cuyos mandamientos de 1551 y 1563
definieron a la Universidad como estudio " de to­
das ciencias donde los naturales y los hijos de es­
pañol es fuesen industriados en las cosas de nuestra
santa fe católica .. ." " y que ahora y de aquí en
adelante, todas las personas que en la -dicha Uni­
versida d se graduaren gocen en las nuestras In­
dias, islas y T ierra Firme del Mar Oceano, de las
libert ades y franquezas de que gozan en estos rei­
nos los que se graduaren en el estudio y Universi­
dad de Sa lama nca así en lo de no pechar como en
todo lo demás " .

Abrió Alonso de la Veracruz, aliado del dogma,

un resquicio de las ciencias físicas que difundíanse
en el Renacimiento y con escollos en la propia Es­
paña, a pesar de las radicalidades pretridentinas y
antecontrarreformistas. Un factor más, desconcer­
tante y por cierto muy fecundo, emanó de las dedi­
caciones y estudios de las culturas vencidas así
como de la presencia del indio y su permanente
consideración en la conciencia del Virreinato. En
los textos de Bernardino de Sahagún, abundantes
en las disciplinas mexicanas, y en las protestas y
denuncias de Bartolomé de las Casas, hállanse, en
sus prístinos juicios, semillas que señalaron, al
germinar, las inevitables instancias de la libera­
ción.

Carlos de Sigüenza y Góngora y la genial Juana
Inés de la Cruz protagonizaron en el siglo XVII
papeles simbólicos en la vida universitaria. No
pudo evitar el sabio desvelar aspectos insospecha­
dos de la emergente sociedad. El análisis de los do­
cumentos que le fiaran los familiares de Alva Ixtlil­
xochitllo llevó a evaluar la grandeza perdida en las
páginas breves de sus Virtudes Políticas. Extravío y
no probidad exhibíase en las puertas clausuradas
de la Universidad, a la mujer, cuando Juana Inés
buscó sus aulas. Su obra, sin par en Nueva Espa­
ña, mostró desde entonces que las potestades del
espíritu no son aherrojables, ni extinguidas o
muertas por quienes torpemente creen tapar el sol
con un dedo. Vinieron luego los extrañados de
1767 con la anunciación del mexicano original, no
indio ni español, que enseñorearía el destino na­
cional. Las primicias de Fernando de Balbuena y
Alonso de la Veracruz, el ensimismamiento de Si­
güenza y Góngora, la poesía de la Décima Musa, y
la reflexión de esos expulsados, sustanciaríanse en
el contrapunto de la Colonia y el Grito de Dolores
como términos antípodas de la revolución cultural
que engéndrase y se desarrolla en el seno de la re­
volución política de la Independencia.

Si el primer cambio académico registróse en las
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Portada .:de los 'Estatutos de la Universidad de Salamanca.

postrimeií~¡:-de 'los tres siglos novohispanos, el se­
gundo, doce años adelante de la separación de Es­
paña, es'háoer en la generación de 1833, cuya con­
cepción edu¿átiv~l"inc1inósepor diado de las cien­
cias positivas y 'no de lateología metafísica. Tres
preocupaciones introdujeron la reforma de ese 19
de octubre: unir educación superior y grandes pro­
blemasnacionales; solucionar estos con base en el
conocimiento experimental y el estudio de las so­
ciedades; y ;levantar los niveles de la enseñanza
elemental; media y superior; y como tales objeti­
vos no se cf.?!'r.espondían con los de la Real y Ponti­
ficia] adicfa~~l;tradicionalismo dogmático, Valen­
tín g pmez F~rías acordó su extinción y el estable­
cimieñto;"en s\flügar, de una'Dirección General de

"""Educación PÚblica·administradora, entre otras ac-
~,y¡~ad~s; ;d~ ~ná 'instrucción superior que com­
pre!l~~,~ . ~<\o~c;<!.~~ lenguas clásicas y moder­
nas;)~'s~:nativas 'Í~ distihtos ramos de filosofía y
cienCia.s/El"proyecto no prosperó'porque-el tema
éducativ()gravitó en las disputaspolítícas hasta las
t~asceIl:aeñtales reformas de BenitoJuárez y Gabi-
n,óB'atre<la; ¡lgoJ a segunda revolución educativa
i~cióse desde aqtiel.entonces

Y
con la 'ciencia y las

liümanidades en lugar del sobreviviente escolasti-

cismo virreinal, directa e indirecta mente entrela­
zad.o con las estructuras sociales e ideológicas de la
SOCIedad de fueros y privilegios del pasado.

La i~ea de la generación de 1833 fue segu ida por
e~ gobierno ayutlense de Ignacio Comonfon y. en
ciertos aspectos importantes, en la prepa ratoria de
Barreda. Desapareció la Universidad como cent ro
coordinador de la educación superior y fund áron­
se entonces las escuelas profes iona les y los colegios
e institutos civiles de los Estados.

Julio Jiménez Rueda estima que el rompimiento
"entre todas las escuelas que cons tituían la ni­
versidad en el año de 1865 (se refiere a las reformas
de Manuel Silíceo, ministro de instru cción pú blica
en el Segundo Imperio), creó un estado de anar­
quía que influyó apreciablemente en la educación
superior de nuestro país " , mas sabemo a hora que
esto no ocurrió así. El fin de la escolá tica no irnpi­
,dió el ascenso cultural que despunt r í on I flo-
recimiento de la Academia de Letrán y l multipli­
cación de las escuelas literarias y cient íflc que
alentaron, cada vez con más vigor, a lo movimi n­
tos progresistas del siglo pasado y prin ipio. d 1
presente. La filosofíaescolástica habla h eha el •
de tiempo atrás una ideología polftica d lo p rci •
les del status quo conservador que prer nd ió re e l i·
varse después en 1821; Yen este nt ido I ~ rm
en la educación cumpliría con la fin lid d d ba­
llar, para México, caminos má acord con u in­
dependencia y progreso. A las Ley d R form
débese el rompimiento del nudo gordi no. n·
señanza destrábóse de la Real y Pontifi i niver­
sidad y el modelo'de Gabino Barred , p r d
sus estrecheces comtianas, enderezó el timón h ,
los conocimie~tos nuevos. Los colegio civil y I
escuelas profesionales echáronse a cue I lo
compromisos de la Reforma hasta la revolú i6n d
1910. - '.,

La paz de P~rfirio Dlaz fue paz en la viole ia.
Al interior de l~ dictadura significó l p tácti
del mátalos en:caliente y la disciplina criminal de
Luis Mier y T~'riin. Al exterior, esta paz ignificó
la constitución:del sistema de haciendas, estanci
y edilcesiones .que ..monopolizó el patrimonio del
pa ís en una'élite silbalterna de los oligopolio ex­

.tranjer9s:L,as (l~~~n~ras de la paz disfrazá ron e,
además~(elturi'~catainiento simulado del manda.
mierifo~sobérano de 1857. Vióse influida la vida
educativa por tan graves hechos. La república jua­
rista .propició lIn saber de los problemas naciona-

., les h.lila:reflexión de la'Ciencia en lo mexicano y sus' : . . .... . .~ ,~

demarirlas, una 5=óñfrontación del conocimiento y
lascuestiones ael paíS, porque la política de la Re-
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forma , al igual que la de Apatzingán, la de Vicente
Guerrero o la de Valentín Gómez Farías, por
ejempl o, fue polí tica de los pueblos; y, al contra­
rio, la dictadura la subordinó a los núcleos del po­
der económico y social con la adopción de la cultu­
ra de la dependencia : la prosperidad de México
sería pa rte de la prosperidad del capitalismo ex­
tranj ero.

La dispersión de los valores nacionales amena­
zados o desgran ados por el extranjerismo urgió una
introversión escla recedora de la situación y signifi­
cado de México ante sí mismo y en su circunstan­
cia mundial , según los planteamientos de Justo
Sierra (1 910) al inaugurarse la Universidad de
México, en el centenario de la independencia.
Convendrá recordar dos cosas de aquella célebre
alocución, a saber: el hacer del claustro universita­
rio una continua meditación nacional ; " . .. no que­
remos que en el Templo que se erige hoy, dijo el
ministro de Educación, se adore una Atena sin
ojos para la humanid ad y sin corazón para el pue­
blo, dentro de sus contornos de mármol blanco;
queremos que aquí venga n las selecciones mexica­
nas n teorías incesantes para adorar a Atena pro­
makos, a la ciencia que defiende a la Patria . . ."; y el

cómo hacerlo no sería el de las ciencias aisladas o
reordenadas en un modo positivista, sino echando
mano del por quéy el para qué del universo en una
vuelta a la ocupación filosófica. " Una figura im­
plorante vaga hace tiempo , observaría Sierra, en
derredor de los templa serena de nuestra enseñanza
oficial : la filosofía, nada más respe table ni más be­
llo. Desde el fondo de los siglos en que se abren las
puertas misteriosas de los santuarios de oriente,
sirve de conductora al pensamiento humano, ciego
a veces. Con el reposo en el estilóbato del Partenón
que no habría querido abandonar nunca; lo perdió
casi en el tumulto de los tiempos bárbaros y, reu­
niéndose a él y guiándolo de nuevo, se detuvo en
las puertas de la Universidad de París, el alma mater
de la humanidad pensante de los siglos medios;
esa implorante es la filosofía, una imagen trágica,
que conduce a Edipo, el que vepor los ojos de su
hija lo único que vale la pena de ver en este mundo,
lo que no acaba, lo que es eterno".

Esa reubicación de México en sus propios y eternos
valores fue la proclamación revolucionaria que re­
corre la historia del país hasta el presente. Caye­
ron las falsas iridiscencias de la dictadura al inau­
gurarse la Escuela de Altos Estudios porque en sus

CIISII ubiclldll en 111 IIsquinll de IlIs CIII/IIS de 111 Monedll y Seminario en donde fué establecida la Univers idad de México en la época colon ial
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Placa conmemdraí /Va 'colocada en el edificio que ocupó la Univers idad
de México riñ la época colonial. '

aulas-descubrióse que el Estado mexicano revolu­
cionario.esdecir, la voluntad suprema del pueblo,
no es compatible ni con su opresión, ni con la ena­
jenación de sus recursos al exterior, ni con la men­
tira legalista, y menos con un señorío foráneo en
huerto propio; desnudándose a la vez dos cuestio­
nesde la academia universitaria : la humanidad y
las ciencias por y para el bien del hombre.

Profundizó José Vasconcelos, hacia 1920, en la
fina trama de la cultura mexicana con la universal.
Garantizó la generación de 1929 libertad en la in­
vestigación y en la cátedra con la autonomía res­
pecto del poder gubernamental. Vicente Lombar­
do Tóle'dano'~y :. el Congreso de Universitarios
(1933) germinaron en un enfrentamiento creador

'de ~a. ac.?demia consigo misma, cuya síntesis cons­
ta en las paginas editoriales de El Universal (1934 ).
Con la Ley Orgánica 'de 1945 purgáronse las par­
cialidades políticas y electorales en el Consejo uni­
versitario y reordenáronse sus autoridades en for­
mas compatibles con la autonomía. Instaló Nabor
Carrillo Flofes.la Universidad en la Ciudad Uni­
versitaria entre ' la explosión demográfica y las
preocupaciones por las calidades en la instrucción.

Ignacio Chá;ez y, después, J avier Barl'Os Sierra y
Pablo Gonzalez Casanova mant uviero n en alt ísi­
mas cumbres el decoro y la dignidad universitaria
e?tre conmociones bárbaras y agresiones inrnere­
cidas,

,','Aguas tranquilas en los siguientes años - recto­
rados de Jorge Soberón y O cta vio Rivero- tra n _
parentaron otras cuestiones . Apercibiéronse en las
lejanías los desequilibrios que en forma aguda la
a~eétan hoy con motivo de la severa erisi que ago­
bia a tados. Nadie ni nada garantiza la vida y el
perfeccionamiento del país más qu e el pue blo y su

-talento, y éste, en buena parte, está en la Universi­
dad:' Por eso el rectorJ orge Carpizo llamó a la ac ­
derni á'a sumar sus esfuerzos en la leva ión de I
cálidades de la investigación y la docen i. I Ya n­
tregar sus frutos, los del saber, a la nación.

No hay tinieblas ni secretos en 1 hi toria de l
Universidad porque no los hay en la hi toria d 1
nación. La Real y Pontificia volvió • I fin aul li­
beradora como sucedió en las po trim rl a I
lónia .: Disolvió la Reforma el t tu fuero
privilegios junto con la acad mi tic l
parar Iglesia y Estado y fundar l io P

, sionales y civiles. En la Escuel d : tudi
de" la Universidad de Justo i rr ni , Di t ­
dura por el replanteamiento n l. on i n i
cional de los temas esenciales d l h mbr

'.ver~o en la busca del lugar d l m xi • n
,:~ cunstancia moderna ; es decir, r un
j~ \ÍÍ1a ciencia al servicio de la d m nd volu i
n~Iias. José Vasconcelos propició I rim r, n­
m¿1:ión al urgir una síntesis novad rI lA i
Y lo nacional simbolizada en lo libros ,J/J flr
nos de"todos. El reconocimiento y d I r ión d I

. libertad de cátedra e investigación r I Est d
':' acredít~se éi la generación de 1929; prin ipio
, firmadol uego en las tesis de la coli ión d la
« demia consigo misma duran te el d b t d la ed ­
,.cación socialista; al purgar a la Iac ion I eto -
-les ;'de su Consejo; al enfren ta r por v prim r
l~ ~xplósi6n -dernografíca estudiantil y I ca lid d

, .de l~fe'nseñanza superior en Ciudad ni rsit ri •
""<YBien'aJ mantener incólume su dignidad Irent
los t riemig9s; y' durante la meditación de los pro­

~\blem én aguas tranquilas.
, ~~', "is' de hoyes tan estrujante y compl j
," com ,. d~,ayer. Otra vez México n ita de u
. '"Uni~ersia~(l; osea, de su moral y talento, en la o­
:: lúció:&~llfvallora. El punto de part ida tAbien

do: 'más y. mejores humanidades: m y mej or
_ cleñcia; .más y mejor Universidad porque el pu lo
7~~~~h;ra"';;;á; i mejor.O




